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2 LA RAZA 

�l número de Diputados o Representantes 
que deban elegir. 

69 Que en, atención a la gravedad y ur­
gen<ia del asunto, se sirvan hacer las elec­
ciones de ,modo que el día primero de 
marzo del año próximo de 1822 estén reu· 
mdos tn esta Capital to.dos los Diputados. 

79 Que entre tanto, no haciéndose no­
vedad en -las autoridades establecidas, sigan 
éstas ejerciendo sus atribuciones respectivas 
con arreglo a la Constitución. Decretos y 
Leyes, hasta que el Congreso indicado de­
termine lo que sea más justo y benéfico. 

89 Que el señor Jefe Político Brigadier 
don Gavino Gainza, continúe con el Go­
bierno Superior, Político y Militar, y 
para que este tenga el carácter que parece 
propio de las circunstancias, se forme una 
J!unta Provision'al Consultiva, compuesta 
�le los Señores individuos actuales de esta 
Diputac(i¡ón Provincial, y de ;los lseñorrs 
don Miguel d'e "Larreynaga Ministro de 
esta Audiencia, don José del Valle Audi· 
tor de Guerra, Marqués de Aycinena. Doc­
tor D'on José Valdés, Tesorero de esta 
Santa Iglesia, Doctor Don Angel María 
Candina, y Licenciado Don Antonio Ro­
bles, Alcalde Y' Constitucional: El pri­
mero por la Provincia de León, el 20 por la 
de Coma yagua, 39 por Quezaltenango; 49 
por Sololá y Chimaltenango, 59 p<>t: Son­
sonate, y el 69 por Ciudad Real de Chiapa. 

1 O. Que esta Junta Providonal consulte 
al señor jefe Político en todos los asuntos 
económicos y gubernativos dignos de su 
a1cnción. 

11. Que la Religión Católica que he
mos profesado en los siglos anteriores, y 
profesaremos en lo sucesivo, se conserve 
puca e inalterable, manteniendo vivo el 
«!spíritu de religiosidad que ha distinguido 
siempre a Guatemala, respetand·o a los 
Ministros Eclesiásticos seculares y regula­
u�. y protegiéndoles en sus personas y pro­
piedades. 

12. Que se pase Oficio a los digno�
Prelados de las comunidade� religiosas. pa 
ra .que cooperando a la paz y sosiego, que 
es la primera necesidad de los pueblos, cuan­
do pasan ,de un gobierno a otro, dispo'lgan 
que sus inct'ividuos exorten a la fraternidad 
y concordia, a los que estando unidos en e' 
senti,miento general de la indci;l�ndencia, 
deben estarlo también en todos los demás, 
sofocando pasiones individuales que divi­
den los ánimos. y producen funestas con 
secuencias. 

13. Que el Excelentísimo Ayuntamien­
to, a quien corresponde la conservación del 
orden y tranquilidad, tome las medidas más 
activas para mantenerla imperturbable en 
tod., esLa Capital y pueblos inmediatos. 

14. Que el Señor Jefe Político publique
un manifiesto .haciendo notorios a la faz 
de todos, los sentimientos generales del 
pueblo, la opinión de las autoridades y cor­
poraciones: Las medidas de este Gobierno· 
Las ,causas y circunstancias que lo decidie­
ron a prestar en manos del Señor lcalde 
11', a pedimento del Pueblo;- eljuramento 
,de independencia y fidelidad al Gobternc 
A,mericano que se esiablezca. 

15. Que igual juramento presten la
Junta Provisional, el Excelentísimo yun­
tamiento; el Ilustrísimo Señor Arzobispo. 
Los Tribunales; Jefes políticos y militares; 
Los Prelados Regulares; sus comunidades 
religiosas; jefes y empleados en las Rentas; 
l\utoridades, corporaciones; y tropas de las 
1espectivas guarniciones. 

16. Que el Señor Jefe Político, de
,tcuerdo con el Excelentísimo Ayuntamien 
to disponga la solemnidad, y señale día en 
que el Pueblo deba hacer b proclamación. 
y juramento expresado de indepencta. 

17. Que el Excelentísimo Ayuntamiento
disponga la acuñación de una meda la que 
perpetúe en los Siglos la memoria del día 
quince de Septiembre de mil ochocientos 
veinte y uno, en que Guatemala rocla­
mó su feliz' independen<ia. 

18. Que imprimiéndose esta acta, v el
manifies1 o expresado se circule a as Ex·

celcntísimas Diputaciones Provinciale A­
yunLamie111os Constitucionales, y demá� 
;.ucoridadl)', eclesiásticas, regulares, secuhrcs 
y mililarcs, para que siendo acordes en l0s 
mismos sentimientos que h;; mamfesrado 
rste Pueblo, se sirvan obrar con arreglo , 
todo lo expuesto. 

19. Que se cante el día que de gne el
Señor Jefe Político una misa solemne de 
Rracias con asistencia de la Junta Provi­
sional, haciéndose salvas de artillería y tres 
días de iluminación". 

Firmas: Gavina Gainza.-Martano de
Beltranena.--J osé M arno Calderón. - .,fosé
M alías Delgado.-Antonio de Rwera.­
M anuel Antonio de Molina.-Martano de 
Larrave.--José Antonio de Larrave.-Ysi­
doro dt! Valle y Castriciones.-Martano de 
Aycinema.-Pedro de Arroyave.-Lot.?nzo 
de Romaña, Secretatio.-José Domingo 
Diegues, Secretario. . . . . ... 
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Homena¡e a Centro América 

COSTA RICA 

Inagotable y plácido venero 
que, a modo de Custodia milagrosa 
se ofrece, cual la fuente misteriosa, 
.il alma enamoraiela del viajero. 
Rincón paradisíaco y hechicero, 
atesorando ,u virtud, reposa, 
y acoge, hospitalaria y generosa 
a quien le brinda corazón sincero. 
Tras la conquista de su indºependencia 
en corno del amor y de la ciencia 
busca la paz que salva y dignifica, 

y siempre, en la floresta americana, 
encantadora, plácida y lozana 
urá una flor preciada Cosca Rica. 

NICARAGUA 

Suelo fértil, <le Dios privilegiado 
que guarda en sus entrañas un tesoro; , 
eterna primavera, mina ,de oro, 
paisaje de la gloria transportado. 

Su nombre es por el mundo venerado, 
siempre su acción la presidió el decoro, 
nunca escribió una página en desdoro 
del ideal de libertad amado. 

Reverdeciendo lírica grandeza, 
ofrece nueva pauta a la bel!aa, 
Rubén, el mago. soñador divino, 

v, ante su independencia mancillada, 
se yergue, como un hé1oe de cruzada, 
el espíritu glorioso de Sandino. 

EL ALVADOR 

Feliz, a sus labores consagrado, 
arranca los tesoros de la tierra, 
en cuya entraña poderosa c11cierra 
la riqueza que nadie ha imaginado. 

Su amor a la faena le ha enseñado 
que debe amar la paz, odiar la guerra: 
que un pueblo en lucha se quebranta. yerra 
· nunca ,·e su esfuerzo compensado.

Mas no se entrega a la infecunda calma, • 
pues no se han apagado en su alma 
g1gan1e, los patrióticos ardores, 
y. sin medir la m-agnicud del duelo
irá resuelto a ensangrentar el suelo
1 Jo amenazan los usurpadores.

HONDURAS 

Tierra de la bondad y la hidalguía, 
para el amor y la virtud, santuario, 
bendecido rincón hospitalario, 
fecundo manantial de la poseía. 

o sabe de ambición ni apostasía
u pueblo, de pasado legendario,

que, antes de envilecerte, hasta el Calvario
o 1a roca Tarpeya aceptaría.

Cuando el Señor omnipotente quiso 
¡¡ la América dar un paraíso 
pródigo en heroísmos y hermosuras, 

hizo acopio de rodas las bellezas, 
marcó un predio con codas las riquezas, 
y así nació la incomparable Honduras. 

GUATEMALA 

olamence la paz ha interrumpido 
para luchar con sacrosanto encono, 
cuando algún gobernante en su abandono, 
hollar su dignidad ha pretendido. 

Después se entrega al generoso olvido , 
calla el clarín su arrebatado cono: 
Pomona afianza en su campiña el crono 
por amor al trabajo, protegido. 

El quetzal en su escudo, es el emblema 
de irreductible aspiración suprema 
de un pueblo homad'o, laborioso y fuerte, 

capaz de todas las heroicidades. 
, que, por conservar sus libertades, 
acepta. resignado. hasta la muerte. 

I S I D O R O Y I R G I L J O .1 E R I •. T O 

\ 
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América y el Día de la Raza 
Hoy se festeja en América d día d • !a 

Raza, mejor diríamos del Descubriir.iento, 
porque al enunciar de la Raza sencillamenre, 
se suscitan diversas opinionPS al respecto, 
de modo que al surgir el interrogante· 

Día de qué raza se festeja? podr'.1mos 
responder: de la Raza lndoamericana. por 
que e ta fecha nos recuerda que ante los 
ojos extasiados de Colón y de sus tripulm· 
ces, apareció este nuevo mundo, al que 
España alumbró con la luz de una nun·a 
fe y civilización. 

De la fusión de la notable Raza H spa· 
na con Ja recia y broncínea Raza Quechl!;,, 
nació la pujante y viril Raza Indo e His­
pano americana que hoy puebla los paí 
ses de América, y que unidos por lazos in­
destructibles de religión e idioma march. 
rán siempre adelante, hacia la conqui�ta de 
grandes ideales y aspiracior,es. 

Por eso el 12 de octubré se ,conm,mo•J 
-el día de la Raza, no porque quiera h 1cer-
e ,distinciól\ de un,1, que no se sabría por 

cuál definirse, ya que se han cruzado U'lat 
con otras; pero sí, tengamos en cuenta que 
el descubrimiento dió origen a las demás 
r.;. as que después se han derrivad'o de los 

pueblos de este hemisferio. 
La riql!eza inponderable de esta tiena 

constituyó la ptincipal atracción de los po· 
erosos Reyes de Castilla, quienes como 

conquistadores ometieron a Amen-a a u 
dominio, más de tres si¡zlos, Aún así. no 
podemos renegar de la Madte España que 
nos infundió una nueva alma y un mejor 
derrotero a seguir, po que serÍl rer.egar d! 
si mismos: sin embargo, hay quiene, pro­
testan -culpando a ese aconcec1m1er to el 
derrumbe de una c1vilizacion que pudo 
haber sido gloriosa y porente en el futur'J. 
Pudo ser, no lo dudamos, pzio ·a no cabe 
lamentaciones inútiles. Y de•pué de todo 
¿Por qné extrañarse de lo qur somos? Sí. 
tanto el triunfo la bonanza como la in�r­
< a o el atr�so que sufren las na­
c10nes en la vida moderna es obra de sus 
esfuerzos o de su abandono; y sinó pen­
semos ¿Qué hemos hecho nosorros por la 
completa civilización de la primitiva raza 
que aún puebla el Perú? ¿ Cuál es el sendero 
de seguro bienestar que señalamos para las 
generaciones fu turas? ¿ De q 11é podPmo, 
enorgullecernos? ¿ cuál es e! exponent" dt 
tsfuerzo empl,eado pdr un re•urgimiento 
ocial, coleccivór 

La gloria de nuestros antepasados e�t 
rubricada coñ la indepmdencia. Y, a nos• 
otros toca seguir adelante con entereza v 
decisión para formar un;i América grande 
y laboriosa, por la unión y armohía, que 
estreche las relacioms amistosas con to:!os 
los países, tratando dealejar odios, ren­
cillas y diferendos que entorpecen el é.uen 
entendimiento entre pueblos hermanos o 
olvidemos que nuestra misión es realiz r J 
sueño del Gran Libertador Bolívar, quien 
luchó por la UNION PANAMERICA 
NA, legado que cumpliremos basados e, 
los principios fun,damencales de: LIBER­
TAD Y TRABAJO, PAZ JUSTICIA 
Y DEMOCRACIA. 

Hoy que las potencias europ�as se ani­
quilan en una guerra sangrienta, precisamen­
c� porque en una de éllas pnma la tastuda 
idea de supremacía sobre las demás, como 
exponente de superioridad racial, y amh1-
ción de dominio unÍYersal; nuestra hermos;i 
y joven América ha de vibrar �iempre en 
anhelos cada vez más fervientes de paz v de 
progreso. que en continúo afán de ¡om­
prensión, exten,derá su influencia bienhe­
chora a todas las demás naciones rnn 
amplio espíritu de solidaridad continentll, 
cumpliendo generosos propos1tos en p·ó 
del adelanto cultural, espiriLual y mat•rial 
de cada una de codas; primipios de=lara:-los 
en las Conferencias lnceraimericanas cele­
bradas en Montevideo, en Buenos Aires v 
en Lima. 

La Bandera simbólica de la Raza. hoy 
flameará jubilosa. en roda América; élh e 
el emblema augusto de amor, que ha de 
aureolacse en los ideales de la muJCr pa 
cifista, y todo ser que contribuye a la 
riqueza constructivJ dl-SU patria. 

Esta Bandera, remontándose en las in· 
quietudes dé los hombres que luchan pol 
ideales uperiores, reure corazones y afer­
ros en un sólo haz, en una sola volurtad 
que asciende predominante en el ci lo A 
mericano. Y es así como se exprrsa esta 
raza hidalga y fuerte, sentimental y herói­
ca que se mece en sueños de grand'eza. hil­
vanando esperanzas y esfuerzos, alegría; v

dolores, por un porvenir frars� y triunfal 
no sólo para América, siño para codos en 
general. ya que en su seno cobija hombres 
de todas las razas y credos, qu

e

a élla acu­
den en pos de un mejoramiento económí­
co. base de codo progreso.· 
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Los beneficios de la lectura 
ada hay que rinda tantos beneficio 

colectivos como la lectura. Los pueblos que 
leen, no sólo son cultos, sino que son ca­
pacitados en las labores manuales y poseen 
méritos vedados a los pueblos que r.o han 
abido buscar en el libro el mejora.miento 

mtelectual y la capacitación técnica. 
La escuela es absolutameate necesaria 

como iriiciación del individuo, a fin de dar­
le las primeras armas y aler.lar a los que 
lo necesitan; pero la escuela no basta; se 
requiene c,rntinuidad de acción más allá de 
las aulas. amor al estudio, preferencia por 
el libro sobre todas las demás cosas. 

El libro posee una virtud que pocos indi­
viduos poseen: sabe callar mientras el es­
tudiante medita. De ahí que el libro, como 
educador, _tenga méritos que no poseen los 
maestros. Por lo demás, si el estudiante 
'no ,ha comprendido" puede volver a leer 
y meditar, consiguiendo así su propósito. 

Es qecesario hacer que la juveritud, más 
aún, la r.iñez, vea en el libro la tabla de 
.salvación. Si conseguimos arrastrar hacia 
las bibliotecas a la infancia y la juventud, 
la sociedad se beneficiará tanto que mu­
chos de sus males presentes desaparecen en 
pocos años. El libro aparta del vicio, forta­
lece el alma y la inteligencia e indica ca­
minos de luz. 

Los niños gustan de leer, si se. )es da 
libros apropiados y al alcan�e de sus inte­
ligencias. Y el niño es el porvenir. E.o él 
deben resolverse los problemas que en el 
adulto están ya res�eltos... no siempre del 
mejor modo. Los maestros tienen la misión 
de Hacer amar el libro. Cor. ello contribm-

rán al mayor progreso moral e intelectu 1 
de la sociedad. 

fl...lévese a las gentes hacia las bibliote­
cas. Hay muchos modos de 1haaerlo. Pue­
den ofrecerse distracciooes, veladas de ar­
te, conversaciones útiles, música, ttc. Lo 
esencial es romper la apatía y aclarar las 
ideas de aquellos que aún no han compren• 
dido el bien que hay en amar la cultura, 
fomentarla y adquirirla. 

Los padres que aman a sus hijos no han 
de olvidar esta máxima: "Sin amor al libro 
la cultura es un simple accider.te". Se pa­
sa a veces por las aulas para fatigarse un 
poco y api;ender con desgano lo que luego 
se olvidará con gusto ... Tratemos de que 
esto no suceda. Para eso hay que poner 
ante los ojos del pueblo miles de libros 
abiertos, en los cuales pueda abrevar su 
sed qe sabiduría. Esa sed puede provocarse 
con arte de maestros y cordialidad de ami­
gos. 

Que las bibliotecas sean lugares donde 
prime la sencillez, el orden y la camara­
dería. Nada de formulismos, atiquetas, ob · 
táculos o barreras . . . Que cada uno se 
sienta en su propia casa. Humilde ha de 
ser el que quiera enseñar y democrático 
aquel, que concurra a las casas de estudio. 
¡ Allí sí que todos somos iguales! 

Cuando las poblaciones busquen en el la­
bro la perfección del ser y los medios para 
capacitarse y dignificarse, la humanidad 
habrá dado un gran paso hacia la frater­
nidad. . . Porque. nada mejor que el cono· 
cimiento para hermanar a los hombres. 

....... ..,. ..... ,...,,. ..................... �..,.....,. .... ..,...,...,.�.J 
,· 

"1'olor de 11 os Siglos"
Nueva obra de Maximiliano de Lowenthal que 

aparecerá pronto 

'Prtcio del ejemplar 5.00 En el extranjero 1.oo

, 
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El "Pater Noster de los italianos libres" 

Puter Noster que estáis allá en el cielo 
ab, ten piedad de nuestra amada Italia! 
cuyo pueblo inocente y cuyo suelo 
sufren la más odiosa represalia, 
por un orden de cosas, cuya insania, 
nos sujetó al dominio de Alemania. 

Santificeturi nomen tuum: la cierra 
también lo está por su martirio eterno; 
advéniar regnum tuum, que amor encierra 
y allá en lo más profundo del infierno 
eche a ese Duce tétrico y blasfemo , 
tras tu mando terrífico y supremo! 

Fiat volunta:s tua: . . . mas ten presente 

las criminales ol:iras del fascismo, 
sus víctimas, su infamia y su impudente 
maquinación de horror con el nazismo. 
Y el pan nuestro que sea de nuestra tierra, 
y no el producto de un botín de guerra. 

Nuestra deuda. Señor, será pagada 
con el sudor de nuestra propia sangre; 
mas no permitas más que esa manad'a 
de hampones y truhanes nos ,desangre. 
Lóbranos de esa peste! y que la historia 
de Italia sea de Libertad y de Glgria ! 

A. Arié

,1001111111111,,1111111111,1• 

• • 

Los OJOS de los VlVOS y los muertos 
Los diccionarios definen el ojo humano 

diciendo que es un órganp de la vida colo­
cado a cada lado de la cara, y de los más 
compJicados de la economía animal. 

Comprende bajo este nombre-siguen 
hablando los diccionarios-no sólo el g:obo 
que rueda en �ada órbita, sino también bs 
demás parces blandas que lo, circundan con 
inclusión¡ de los párpados, cejas y pest:iñas. 

Pero lo que los diccionarios no dicen es 
lo que expresan los ojos al mirar. 

¿Qué "haelan" los ojos de una madre 
a I muar a su bebe? 

¿Qué dicen los ojos al mit:lr a su ma­
dre? 

¿ Qué se confiesan, qué se dicen los ojo• 
del ho.mbre y la mujer, enamorados? 

Vosotras las madres miráis a vuestros 
nene con infinfro y p�rísimo amor, os re­
creáis, acariciando con vuestra mirada ,;1� 

carnes rosadas del niño y con la mirada ,:,! 
lo comeis a besos; los pobres bebés parP­
cen mirar con un asombro y una inocen­
cia tan grande que les obliga a ocultar sus 
cabecitas en vuestro regazo. como si com­
prendieran que en él se anida el amor m:ís 
grande, el más santo, el que llega a! sa­
crificio 

¿Qué dicen los ojos del hombre enamora­
do a la mujer querida? 

Lo dicen codo, en destellos de luces bri­
llante y fantásticas ofrecen su amor infi­
nito su vida entera 1 y cantan su eterno idi­
lio de fe!ícid'ad. 

En cambio, cuando los celos clavan sus 

garras en el corazón, los oJos denuncian la 
tempestad que estalla, en los cerebros, el 
infierno en que se hallan !as almas. 

¿Quién puede olvidar nunca una mira-
da de rencor? ,

¿ Quién una mirada acusadora? 
¿ Conocéis la leyenda .de Caín? 
Huyendo éste de la mirad'a de Dios, ante 

su horrendo crimen, corrió tierras, subió 
a las cimas de las montañas don,de los cón­
dores tienden su vuelo, llegó a las profun­
didades ,de .. 1a• tierra y en todas partes. a 
ple1110 sol o en las oscuridad·e, tenebro­
sas de las cuevas veía los ojos de Dios que 
le acusaban incesantemente. 

Ojos de mujeres que mentís amores; 
ojos de avaros que lleváis vuestras mirad� 
de ave de rapiña a los bolsillos de los de­
más; ojos ,de agoístas que no habéis sabi­
do mirar a la hum.anidad ni habéis consola­
dos a los ojos de Dios; los ojos de vuestra 
conciencia os persigúen a todas partes y 
con esa tortura vivís no olvidéis que la 
muerte se acerca y ante ese desconocido tan. 
grande que nos aguarda hay que ir con el 
espíritu sano. 

¿Habéis visro los ojos de los muertos? 
Son vidriosos, no tienen expresión. l�s 

falta alma . ¿ Dónde fué? 
Sí veis algún muerto con los ojos abier­

tos, cerrádselos . . . son los únicos ojos que 
no miran con amor, con gratitud ni -con 
odio. 

Mariano Rojas 
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Cristóbal era un niño alegre y gozaba de 
buena salud. Tenía los ojos claros corro 
una m.iñana de so1• Una vez su abutla l€ 
contó un lindo cuento. Dí1ole que cada ni­
ño que r1acía, lleg,cba a la tierra desde una 
:zjana estrella, lanzado por la manq de 
Dios. 

La abuela enseñó a Cristóbal a conlo!m· 
piar el cielo. Y todas las noches, arrullado 
en los brazos de la venerable anciana, m -
raba el niño hacia el azul infinito. Y cnn 
los ojos chispeantis de infantil inquierud, 
preguntaba; -Abuelita, ¿cuál e, mi estr,­
lla?-Y señalando hacia acriba graciosa­
n,ente, con su menudo índtce, se contestaha 
a sí mismo ;-Es aquella muy blanca y bri­
llante qc,e se ve allá lee jos. ¿ Verdad, 
abuelita? Sí, abuelita querida, aquella ts 
mi estrella. Alzame en tus brazos, hasta 
el cielo, que quiero atcanza.- mi estrella. 

Así, noche teas noche, deslumbrado pcr 
su imposible sueño de luz luego de hacer 
preguntas y más preguntas que la abuela 
dejaba satisfechas, quedába$e el niño dor­
mido en el regazo de la anciana risueñ!t. 

Era Cristóbal el nieto predilecto de !a 
abuela. Con ella, con su único hermano 
Bartolomé y con sus amantes padres, vivía 
el niño en una modesta cabaña en la costa 
de una bella ciudad de Italia. Desde muy 
pequeño solía encontrar su distracción fa­
vorita f!n la contemplación del mac. Y ob­
servando las embarcaciones que zarpaban 
con rumbo a puertos lejanos, pasaba liaras 
largas, llenas de inefable gozo, que eran 
para su alma, inolvidables. 

No sé si danés o ruso, 
genial cuentista relata 
que en el nido de una pata 
la hembra de un cisne puso. 
Y ahorrando las fraces de uso 
en los cuentos eruditos, 
diz que sin más requisitos, 
en el tricésimo día, 
la pata sacó su cría 
d'e diez y nueve patitos. 

Según este cuento breve, 
ere-ció el rebaño pigmeo 
11amando Patito Feo 
al patito diez y nueve. 

(CUENTO 

En una calurosa tarde del me d rt..nio 
en compañía de su h ·cm no Bartolomé di. 
frutaba el pequeño Cct tóbal la dtlic,a d 
un baño de mar. Sentad obre la .irena 
desde la orilla, la abuela vigilaba el baño d 
us nietos. Embelezado n la suge$lit:a be­

lleza del mar y gozando plenamente d 
aquel saludable ejeccmo, Cci tóbal . re 
día sus brazos, tal como i pretenditcu e-JJ 

un infantil arrebato, abare r en tan p, que-
ño espacio toda la mmen idad azul Al 
oh ecvur las algas marcna notando entr, 
olas, un misterioso júbllo hacía brillar 
ojo del niño predilecto. 

Una de las veces en que Cri tóbal hundí" 
las manos en la rizada espuma del mar qu 
cubría su cuerpeci.to dorüdo por el ol pal• e 
pó entre us dedos un' objeto á pero que 
le llamó mucho la atención Y acando del 
agua los brazos, vió con a ombro inde.crtp­
tible, que en su mano tenía una estulta do· 
rada. 

Pálido el rostro y tembforosa d 
las manos, corrió hacia la playa y, arco· 
jándose en los brazos de u abuela, grrta• 
ba nervioso;- ¡Prod1g10! ¡Prodigio' 
¡ Abuelita, abuelita linda ¡Ya tengo MI 
ESTRELLA! ¡Mírala mírala! ¡Qu desde 
el cielo me cayó en la manos!-Y la abue­
la sonreía ante la pueril ocurrencia del nie 
to. Era una ESTRELLA DEL MAR q 
agitando sus puntiagudo tentáculos cont 
la rosada pulpa de las manos del niño, com 
una fuerza misteriosa, eñalaba tal EZ l 

AM 

¡El pobre! Siempre la nieve 
lo encontró fuera del ala. 
Y siempre erró en la antesala 
de sus diez y ocbo hermanos 
que dejábanle sin granos 
las espigas de la tala. 

Vagando por la campaña 
la palmípeda cuadrilla 
al fin llegó hasta la orilla 
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(Viene de la páa. NUEVE).

lo norteños pato, veo, 
de hos o pico fariseo, 
que al cisne de Puerto Rico,
de azul pluma y rojo pico, 
lo llaman Patito Feo.

Pueblo que cisne naciste: 
mira y sonríe anee el monee 
con sonrisa del Quijote 
y con su mirada triste. 
Que a la luz del sol que viste
de alba tu campo y tu mar.
cuando quieras contemplar 
que s de cisne tu figura, 
mírate en el agua pura 
de la fuente de cu hogam.
Con el rojo de tu sello, 
enciendes la luz del pico, 
mi cisne de Puerco Rico,
y la izas en el bello 
candelabro de cu cuello.
Y azul del celeste tul 
que une la Cruz del Sur 
us cinco brillantes galas 

e el que pinta en tus alas
tu firm triángulo azul. 
Oro latino se asoma 
a tu fa y en cu faz brilla.
Lo fundió en siglos Castilla.

Y antes de Castilla, Roma.

Lo hirió el pueblo de Mahoma

en sus fraguas sarrecenas.

Y antes de Roma, en Atenas,

los Homero y los Esquilo
hilaron de enaueño el hilo
de la hebra azul de tus venas.

En tu historia y religión

tus claros timbres están:

que fuiste el más aleo afán

LA RAZA 

dt Juan Ponce de León.

Mírate con corazón,
en cu origen caballero.

en cu hablar latino-ibero.

en la fé de tus aleares
y en la sangre audaz que en Lare

regó Manolo el Leñero.

Veinte cisnes como tú 
nacieron contigo hermanos

en los virreinos indianos

de México y el Perú.

Bajo el cielo de tisú
de la antillana región,

los eres cisnes de Colón,

la tres cluecas carabelas.

fueron las aves abuelas,

en can magna incubación.

Alma de la patria mía,

cisne azul puertorriqueño,

si quieres vivir el sueño
de tu honor y tu hidalguía,

e,cucha la voz bravÍ3

de cu independenci:1 santa

cuando al cielo la levanta

el huracán del Caribe
que con sus rayos la ucribe

y con sus truenos la canea.

Ya surgieron de la espuma

los veinte cisnes azules

en cuyos picos de gules

se desleirá la bruma.
A ellos su plumaje suma

el cisne d'e mi relato.

Porque ha visco su retrato

en los veinte cisnes bellos.

Porque quiere estar con ellos._
Porque no quiere ser pato. • 

Luis Llorens Torres. 
(Puerto Rico) 

tllllltlllllllltlllllllllllll 

Cuánto costó el descubrimiento de América?

cada uno; y la tripulación compuesta dt

2 20 marineros, 15 a 20 maravedís pot

hombre y por mes.

Según algunos documentos últimamente

¡:lescubie1tos en los archivos españoles, se

puede avaluar con aproximación lo que cos­

tó a 1a corona d� España el descubrimien

to de América. En primer término, es ne­

cesario anotar una suma de 51.000 mara­

vedís para la construcción de eres barcos ( el

maravedí, moneda introducida en España

por los moros, valía alrededor de un escudo

en tiempos de Colón). El .célebre navegan­

te, por su parte, recibió un sueldo áe 230

maravedís: los dos capitanes de las ocr:1�

carabelas de la expedición, recibieron 150

Según estos anteceden�es. resulta que la

primera expedición que duró de agosto de

1492 a marzo de 1493. costó un total

proximado de 2 5 .000 maravedís por gas­

ros de sueldo. Suma. muy modesta. en ver�

dad, si se piensa en las inmensas riqueza�

que el Yiaje de Colón debió proporcionar a

España. 

(De "M arianne", de París) .
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Curarse en salud 

Una curiosa encuesta realizad'a por una 
revista extranjera ha planteado el proble 
ma de por qué causa o causas se rompen 
tantos noviazgos y cómo la mujer o la 10-
·vencita inexperta suelen ser engañadas por 
sus cortejantes o novios.

Quizás en más de una oportunidad las 
lectoras hayan pensado en este tema al en­
terarse de rompimientos que afectaron a su� 
conocidas o bien por scr-¿por qué no?­
una víctima más de la que llaman "burna 
fe". 

(Lo 1esultados de tan singular encuesu 
carga sobre el hombre el máximo de l.1s 
culpas, pero no salvan a la mujer de la5 
suyas. Al hombre se le reprocha su eterno 
mariposear y a la mujer su inconstancia: y 
se disuibuye por partes iguales el exceso 
de confianza de ambos. 

Sin embargo, creo que existe otro mo­
tivo tan poderoso como el enunciado y que 
no se reveló en esas preguntas contestada 
por gentes de las más diversas posiciones. 
educación y cultura. Y es el de que la jo­
ven moderna no suele conservar debidamen 
te el punro medio. ju to, de equilibrio en 
las relaoones existentes entre ellas y los _;ó­
venes cuando se les acercan como festeljante., 
sin mayor deseo que nn pasatiempo, o con 
formales pretensiones de matrimonio. 

La JOVen, por lo común, o trata al hom­
bre COI' r na hostilidad que es negación de 
la simpatía. con una indiferencia cáustica. 
o con una franqueza, con un fervor y apa­
sion.:miento que pone en sus ojos los pen­
samientos, anllts de que las palabras flo­
rezcan en sus labios.

Cuando no es la hostilidad aludida 1 
.\ 

que 01igina la separación, lo es casi siem­
pre e�:i "buena feº', que brindan torpe con• 
fianza a quien, a lo mejor, sólo inspira 
sospechas o es un simulador consumado He 
aquí por qué es tan reprobable la conducta 
de la Jovencita intransigente que se encie 
rra en la torre de marfil de su seriedad y 
compo tura. como la de aquella que por 
adquirir fama de camarada, de sincera. se 
n!'ch. rn brazos del ultramodernismo y da 
pie obrado a que el <0rtejante o se hascíe 
o la rnnvierta en ]ugutte de sus capricho�

Ur .. conversación mal conducida por b 
mujer, que otorg1ie ascendiente rápido 1I 
bomtbre, mueve a ulceriores tolerancias ex-

Por el Dr. T. Baucero. 

presivas que no son de recomendar y que 
van engendrando en él una falsa opinión 
del concepto en que realmente se lo tiPne. 

U ra conversación entre jóvenes ha de 
sostenerse en un plano de corrección que no 
excluye ni la a�gría retozona, ni el entu­
siasmo. ni las cortesías y romanticismos 
propios de la edad y de los temas que sue­
len abordarse. Idénticamente en Jos paseos, 
en las reuniones, en todos aquellos sitios en 
que se encuentren, ha de conservarse una 
invariable línea de conducta llamada a re­
dunaar en absoluto provecho � la mujer, 
en particular, así como resultará exponente 
de la caballerosidad del hombre. 

El punto medio, el equilibrio básico que 
es menester afianzar en las relaciones, tan 
difícil de conseguir cuando la pasión ofus­
ca o los nuevos hábitos encandilan, puede 
operar y lo realiza, evidentemente, el mila­
gro de impedir los rompimientos, dando 
por tierra con todas las ilusiones. 

Las jovencitas que alardean de su mo­
dernismo y de su liberalidad, no siempre se 
casan pconto y a meundo experiment:m 
desengaños que si bien los ocultan con cau­
tela, n o por ello les infieren menores _,.es­
azones. 

U r.;i labor introspectiva puede dar a 
cada u na de nosotras la pauta de la co1\­
ducta a seguir, ya que si nada hallamos de 
que rectificarnos. siempre la conclusión se­
rá una advertencia sana y previsora. 

La vida no ha de considerársela sombrí.i, 
minada de asechanzas, fewnda en recelos 
que quitan espontam?idad a los gestos y al 
comportamiento. Pero la más elemental pru­
d<'ncia insinúa la necesidad de sortear lo� 
peligros. evitando brindar motivos y sumi­
nistrar argumentos que puedan esgrimirse 
en contra de nuestra conducta. 

Por eso, lectoras amigas, tened presente 
que tanto se peca por demasiado severas, 
como por excesivamente liberales. 

Pensamiento¡ sobre la mujer 

La mujer inconstante es la que ya no 
ama: la ligera es la que ama a otro; la vo­
luble es la que ni sabe si ama ni a quién 
ama; la indiferente la que no ama a nadie 
ni a nada.-La Bruyere. 
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Estados Unidos del Brasil 
Superficte: 8.511.800 kilómetros cua­

ra,cios. Extensión de sus costas, 7. 9 20 ki­
lómetros. 

Población: 44.115.,825 bibitantes. 
Dio,sión Territorial: 20 Estados. un 

Turitorio y un Distrito Federal. 
Capital: Río de Janeiro, con 1.848.758 

abitantes. Ciudades principalesS San Pau­
lo, con 1.139.000 habitantes; Bahía, con 
5 l 0.000; Recife, con 491.000 y Bdlo 
Horizonte con 130.000. 

Ongen Polítrco: Colo111zación de lo, 
portugueses. , 

Gobierno: Sem1corporativo. Un ConseJO 
Económico Nacional dirige la vida econó­
mica de la nación. El Poder Legislativo lo 
forman la Cámara de Diputados y el Con­
sejo Federal, incluyendo el consejero que 
lo p1es1de, son desiRnad'os por el Presiden­
t del Brasil. los restantes, por cada uno 
de lo� veinte Estados. Los diputados son 
elegi,dos por el pueblo en cada Municipio 
Todo� los hombres y mujeres de 18 años 
de ldad tienen derecho al voto. 

• 
• 

Ba:r.dera nacional: Verde con un rornt-<> 

amanllo en el centro. Dentro del bombo 
hay una esfera azul con la constelación 
simbólica de la Cruz del Sur. Hay 21 es­
trellas más, que representan los Estados, y 
una franja ciréular en la que aparece el 
lema '·Orden y Progreso". 

Prócer de La Independencia: Joaquín 
José Da Silva Xavier. Figura intelectual· 
Euclides D'a Cunha. Fechas nacionales: El 
2 1 de abril, día del descubrimiento del 
Brasil por Alvarez Cabra!, y el 7 de sep 
tic!T'bre, día de la Independencia. 

[d:oma: El portugués. 
Aborígenes: Indios cupiguaraníes, mara­

guarvs y las famosas tribus amazónicas aún 
existentes. 

/nstrución Pública: Escuelas de primera 
enseñanza, 39.104, a las que asisten 
3.064440 alumnos, secundarias, 552, con 
207.649 alumnos; comerciales, 553; téc­
nicoindustriales. 154; tiene también 4 uní­
nrssd.,des y 2. 31 2 bibliotecas con 
4.752.402 volúmenes. 

Moneda: Su unidad' monetaria es el Mil 

• 
• 

• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
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GRAN SASTRERIA 
Frente al Ba�co Nacional de Seguros 

Su tr je e., la más au éntica revelación 

de su personalidad. 

Un traJe • dividua} hecho con arte y conocimien· 

to técnico del corte perfecto acusa una creación 

del más elegante modelo que Ud. puede obtener. 

Vea nuestra colección de ca­

simires que acaban de llegar! 
•••••• .. ,. .................................................. .
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Reís, cuyo valor es de unos 6 centavos dr 
dólar. 

Vía1 de comunicacion: Ferrocarriles. 
33.830 kilómetros. Su extensión de río� 
navegables es de 4 3. 8 3 O kilómetros en to• 
tal. Líneas aéreas: tiene 5 12 aeródromos; 
los aeroplanos comerciales hicieron 7 .900 
vuelos en 1940, recorrierqn casi siete mi­
llones de kilómetros y transportaron 
70.734 pasajeros. Tiene 24 1.56 1 aparatos 
telefónicos; las redes telegráficas tiene una 
extehsión ,de 60.485 kilómetros; cuentl 
con 170.500 automotores y 500 aparatos 
de radio. 

Industria y comercio: Los prod'uctos 
agrícolas brasileños más importantes sol' 

rroz:, café, algodón, mandioca, mgo, azú­
car de caña, cacao, > erba mat•, centeno, 
cebada, naranjas, bananas o plátanos, uvas 
tabaco, cera carnaúba. Carnes, Jan pieles 
y cueros de todas clases. Caucho, leche, 
mantequilla y quesos. Maderas pr íosas, 
oro, diamantes, mineral de hierro, petróleo, 
carbón de piedra y cemento. Sus · mporta­
oones principales son maquinaria, ferrete­
ría, trigo, artículos de hierro y acero, auto­
móviles, carbón, productos químicos y 

formacéuticos, otros vehículos y acce onos, 
gasolina y combustibles. En 1940 exportó 
a los Estados Unidos 108. 166.000 dólam 
e importó de los Estados Unido 
1 10.587.000 dólares. 

TYKU 

Mitscuazú, el poderoso cacique chorote· 
ga, siente que el gozo Ir hace saltar de 
alegría el corazón. Una de sus muchas mu­
jeres le ha dado una hija; su primera hija. 

Formando círculos concéntricos alrrde 
dor de la piel de tigre donde llora y juega 
el tierno retoño los fieros guerreros del 
feliz cacique da�zan al son de tambores 
he(hos con tripas de toro, y flautas saca­
das de las elegantes cañas de bambú, un 
baile nativo que simboliza en sí, la alr 
g1ía que to.dos sienten por saber el adven1 
miento dichoso de la primogénita de m 
jefe y señor. 

El sacerdote de la tribu. un indio ro co 

y \'icjo ataviado con vistosas plumas Je 
guacamaya y ricas telas de brillanfr colori­
do. contorsiona su cuerpo en una extraii.1 
danza al ungir el óleo del bautismo pap.a­
n<; a la pequeña indiecita. Al finalizar el 
rito la infantita recibe un dulce y armo­
n,io;o nombre como distintivo de su vida: 
T1¡kú que en el complicado lenguaJe d.• 
aquella numerosa tribu quiere deor flor de

la mañana. En la aldea todo es fiesta v 
alegría en aquel grandioso día. Los indio� 
se emborrachan con un vino fuere� <'lle 
acan del guineo, sus mujeres no cabro de 

contento. }' los chiquíllos gritan a más r.o 
poder sin saber la causa de tanto holgorio. 
Por la nocbe la fiesta rnntinúa con más 
Í01ensid.1d, v al despuntar la aurora de un 
nuevo dfo, las estrellas se desprenden drl 
,cirio convertidas en perfumadas f101es, que 
dulcemente se posan en la cuna de la bella 

Por Carlos M0 Jiménez G. 

princcsna y las rojas amapolas se dcscucl­
g.111 de sus callos transf1gur3dos en maripo­
sas que con el murmullo delicado de s11 
vuelo adormecen a la tierna Tykú. 

-Por el claro cielo de la tribu ºª"' pa­
sado varias lunas; y Tykú e ha converti­
do, por milagro de la Madre atura, en 
una belleza hechiza.dora que es reina aman­
tísima de los dominios de su padre Sr 
encanto deslumbrante no tiene igual; los 
OJOS que como dos soles adornan los per 
files delicados ,de su cara de diosa, on ne-
gros v poseen una extraña mirada a V! 
ces dulce, otras amarga; en momPnto al� 
gres. a ratos tristes. Su boca pequeña y ju­
gosa es sensual cowo el canto de un riuse 
ñor y 1oja como las gotas de rubí que bro 
tan de la herida de una garza. Cubr n �u 
bien torneada cabeza una cabeJlera lbt•'l­
d;inte , sedosa cuyo' negro profundo con­
trasta maravillosamente con la blancura in 
macula::la de sus dientes que semejan U'l co­
llar de perlas encerrndo en una concha 
ná<ar. Su cuerpo es ur., himno a la yrovo· 
cación. Más parece que huoiera s do g¡,s­
rado en un trozo de obsidiana que no en el 
,·irntre de una de las queridas de su pád•r>. 
Posee su cuerpo la soltura v gracia d, una 
venadita ,de los montes, y la belleza s In-

je de una palmera tropical. Tykú, la 
hermosa Tykú, es el crisol donde ? fun­
dieron toda las bellezas de la selva color 
y perfume hechizo y canción. 

De uerras lejanas ha1-1 IJegado al •om­
pás de tambores y de trompetas que b, illan 
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con el sol, los hombres que España envía 
para conquistar nuevas tierras para la co • 
rona de Castilla y de León. Se establecen y 
dominan en unos territorios muy próximos 
a los fundos pe Mitscuazú. Subyugan VJ­
nas tribus, pero no pueden con la del 
fiero Cacique. 

Tykú, enfrentándose a los péligros de 
la manigua, se acercó mucho, pero mucho, 
a tos dominios de los conquistaáores ibe· 
ros. Entre las malezas que rodean el cam­
pamento, observa cerno una ardilla los mo 
vimientos vestidos y artefactos, d"e aque­
llos extrafios seres. De pronto su mirad.i 
JX!netrante y aguda, se posa en la silueta dt 
un joven mancebo cuya figura gallarda e 
imponente se destaca entre todos los de­
más hombres que le rodean. 

El mozo castellano, obedeciendo quien 
abe a qué poderosa fuerza, se aparta del 

,conjunto y se adentra un poco en la selva. 
Tykú que lo mira detenidamente, queda 

tillllllliilllilllillliJIIIIIIJ 

OMEGA 
El mejor reloj del mundo 

-¡ 

Para un regalo artístico 
La joyería de 

FRANCISCO MüLLER 

Avenida Central. 

EL MEJOR RELOJ DEL 

MUNDO!! 

Q.MJ�,9.¡.� 1
CXIIIIXXXIIIXIIXXIXIIXIIIIIIIX: 

como petrificada en la tierra. De repente, 
¡oh grato objetivo para las retinas del 
español! Se detiene a varios pasos ,de la 
india que absorta no sabe qué hacer; la 
mira de la cabeza a los pies su belleza 
deslumbrante lo embriaga hast� lo indec1-
ble. La india reacciona; no huye, por d 
contrario se acerca más y más, ya siente el 
palpitar del corazón del español; é te vuel­
ve de su éxtasis. Los dos están en un e� 
tado de catalepsia am�rosa. Se miran, se­
ríen, se tocan las manos, se asustan, .. 

En ese mismo instant't ñan sido blanco 
seguro de una de las tantas flechas que 
cupido saca muy a meundo <le u car&aj 
para unir dos corazones. 

Corolario: una pasión loca y desenfre­
nada brota de aquellos dos pechos, el uno 
castellano, el otro indio; los dos humanos. 

Las palmeras melancólica\ el murmullo 
áel río y el bullicio de las aves de la �t>l­
va, han sido los ún,icos testigos de aquel 
amor profano; y digo profano, porque 
las leyes de la tribu prohiben, so pena de 
muerte, el amor que nazca entre una hija 
de la selva y un soldado de la España con­
quistadora. 

El tiempo, fíe! aliado para gua[dar sP­
crecos y mal amigo para revelarlos, h .. 
dejado que el Cacique se enterara d'e aquel 
amor prohibido. Cuardo le trasmitieron el 
terrible secreto la sangre le golpeaba las. 
sienes, sus ojo� despedtan furiosas mira<ias. 
tratando de comprender la cnormwad .de 
aquel pecado cometido por la hi.ía muy 
amada de su corazón; en las com1 u ras de 
sus gruesos labios se dibujaba una amarga 
sonrisa que más parecía una horrible mue­
ca de disgusto, las ventanas de su nari?: se 
dilataban enormente dejando percibir l.t 
acelerada respirac'ffin producida por la có­
lera que lo ahogaba!. Mitscuazú sentía 
que todo su ser lo dominaba el rey de la 
furia. 

La corrr enra se desató. 
Una noche acariciada por los yos de 

la luna, Tykú salió como de costumbre, 
en busca de su amante. 

El la esperaba a la 01illa de un venero r

al pie de nn corpulrnto sauce. 
Se encuentran; las caricias mcnudc·an, el 

silencio majestuoso ,de Ta selva q-1.e s..­
estremere de placer al contemplar aqurl 
amor sah:ajc. 

La india bella y el mozo españJl no pre­
sienten la tragedia; ellos se aman v eso 
es todo. No saben, o mejor dicho o quie­
ren sabe1 que el irritado Cacique, al sa-
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1,ers objeto de una que el llama "infame 
de honra", se ha escurrido por el espese: 
ho caJe siguiendo los pasos de su hija per­
jura que se atrevió a entregar su amor al 
pérfido español. 

Por fin los tiene ante sus ojos centellan­
te 

Los oídos del Cacique son can finos que 
pueden captar las palpitaciones de aquellas 
¡:lo almas que !aren al unísono. 

Lo enamorados conversan en un len­
.guaje para él desconoci¡;lo: el idioma del 
amor. El más duice de codos, el más u­
til, el más delicioso 

Micscuazú no puede soportar por mh 
tiempo aquella escena que es un eslabón 
más en la cadena de su deshonra. Uniendo 
el pensamienco a la velocidad, templa !a 
cu r.da del a1co cómplice en su horrible 
crimen La flecha homicida hiende el espa­
cio en su carrera asesina. 

En aquel supremo instante, Tykú y u 
amante, ignorando todo lo que a sus es­
paldas tejen los celos heridos de su padre, 
unen sus bocas en beso candente y abra­
sador y entrelazan sus cuere_os en un afie­
brado abrazo que huele a lujuria. 

Permanecieron así durante algunos se­
�undos-los que la muerte brinda al es­
píritu para que se identifique con el mh 
.1llá ... 

La flecha que Mitscuazú lanzará para lav�r 
de la .deshonra su autoridad mancillada no 
cumplió los deseos de éste: quitar la vid.i 
al atrevido •'blanco''. 

Lo que I Cacique creyó una venganz;i 
de padre ofendido, fue más bien un sac�i­
ficio en holocaústo al amor. a flecha h .. 
bía traspasado el corazón del soldado de 
de Su Majestad Carlos V, pero no quim 
.dejar una alma sol icaria: también logró 
cruzar de parce a parce, el corazón hen­
chido de amor de la hermosa india. 

Sin un sollozo, sin el más mm10 b-
mento, los dos amanees entregaron sus es­
píritus al arcano de la iuconocible. 

¡Dichosa fuiste, enamorada Tykú t S 
boceaste ha ta la muerte, el Ínefable dell't' 
de amar y ser amada; comprendiste ro 
inigualable certeza, el supremo desÍgmo d 
la vida: ¡amar! Amar hasta en el insunre 
de la traslación al mundo de lo ignoto 

Por el cielo de la tribu han pasado va­
rias lunas. Mitscuazú, el poderoso CaCI· 
que chorocega, siente que una horrible pena 
le desgaja el corazón. Por sus morenas } 
escuálidas mejillas, se deslizan� gruesas 
lágrimas. ¡ Pobrecillo ! El muy egoís­
ta no puede comprender que Tykú, 
por haber amado tanto, se convirtió tn la 
más rutilante de las estrellas que tapizan el 
cielo que cubre su palenque .. 

UlllltlllllllllllllllllllUU' 

Arrepentimiento 

Mis plantas de viajero cruzaron los caminos 
en busca de placeres y en busca de carici \ 
gané mil voluntades e hicieron mis delicia� 
las ,carnes intocadas y los añejos vinos. 

Las hembras m.is ardientes, más pé�fidas y bella 
cayeron subyugadas entre mis fuerces brazo�: 
me ,dieron sus caricias-licor en finos vasos--
e ingenuas pretendieron seguir tras de mis huella 

Pero hoy. escancio hastiado de goces y placeres, 
odiando los licores y odiando las mujeres 
que guardan sus caricias para _el mejos po�tor, 

Te pido de rodillas, Oh Dulce Nazareno, 
concédeme la gracia de ser un !hombre bueno 
y enciende aquí en mi pecho la llama d'e un amor. 

Rodotfo Jaramillo Angel 








